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de entre casa UruguayTERMINANDO EL AÑO ASUNTOS CON
TORRES

La campaña por FIRMAS para apo-
yar el reclamo al ejecutivo nacional de

la aplicación del art. 4o de la llamada .

"Ley de Impunidad”, terminada el 15

de setiembre pasado, no llegó a tener
el efecto buscado. El pedido no fue

contestado en el plazo que estipulaba
la ley a pesar de las firmas recogidas
- más de 50.000, incluidas las 2.000
enviadas desde Barcelona - y de la pu-
blicidad que se les dio en diversos ór-

ganos de la prensa montevideana. De
todas formas la insistencia de los fa-
miliares de los “detenidos desapare-
cidos” no cesa y de inmediato se ini-'

ciaron nuevas diligencias, esta vez

ante la Comisión de Derechos Huma-
nos de la Organización de Estados

Americanos, OEA, con sede en Nue-
va York.

Esa misma Comisión, ya en 1992 dio

un dictamen sobre la investigación de

la violación de los Derechos Humanos
en Uruguay que incluía textualmente:
"...debe tener sentido y ser asumida

por el Estado como un deber jurídico
propio y no como una simple gestión
de intereses particulares”.

La Casa seguirá apoyando las

actuaciones que se lleven a cabo,'
¡légese o no a culminar el objetivo, por
cuanto todo lo que ayude a dilucidar

aquellos actos vandálicos de los que
la sociedad uruguaya consciente se

avergüenza, seguirá sirviendo para
avanzar hacia la consolidación de los

Derechos Humanos como parte indi-
soluble de la convivencia humana.

NEXO

REVISTA DE LA ASOCIACIÓN
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En lo interno, "La Casa” tuvo su anun-

ciada Asamblea General Extraordina-

ria, de la que salió una reafirmación
de la línea de actividades en vigencia
y el mantenimiento de la integración
de la Junta que existe desde la última
Asamblea Ordinaria de mayo pasado.
Solamente se aconsejó ampliarla en

lo posible, para que pudiera tener

mayor

presencia en las actividades, lo cual
se llevó a cabo de inmediato, de ma-

ñera que ahora forma también parte
de la Junta el ero. Ramón Rodríguez.
También de constituyó una Comisión

para poder en marcha una serie de

pases de película en VIDEO cuya pro-

gramación fue trasmitida a los socios

por correo y que, en momentos de

redactarse el presente informe ya se

ha cumplido en cuatro ocasiones con

buena afluencia de espectadores.
También se confeccionó una nueva

“Hoja Informativa" sobre lo que es La
Casa y cuales son sus finalidades y
sus actividades, Esto es con la inten-
ción de disponer de un material ac-
tualizado para lo que sea necesario.

Grandes inversiones impro-
ductivas para un país con ham-
bre y frío

Hay cosas que llaman la atención,
entre ellas, dos importantes proyec-
tos edílicos que están ya decididos

sin que muchos lleguen a entender el

objetivo de uno y el sentido del otro.

De ambos se ha colocado ya la

piedra fundamental con la participa-
ción, y todo, del presidente Julio M a

Sanguinetti: de uno en junio y del otro

en agosto, del año recién pasado,
para ser mas precisos.

La TORRE DE LA CAJA DE LOS

PROFESIONALES UNIVERSITA-
RIOS constará de 18 pisos en la cén-

trica esquina de Yaguarón y Colonia,
un paraje, quizá, de los mas valiosos

de la capital. Incluirá, claro, Centro co-

mercial, un gran Estacionamiento, un
Paseo Público ¿?, etc..

Lo que llama la atención de esta

obra es que la emprende un área de

nuestra economía, ¡a de la Seguridad
Social, que supuestamente está en

crisis total. Para enfrentarla se han

realizado plebiscitos nacionales, se

han creado las misteriosas AFAPS y
se mantiene a las grandes masas de

jubilados y pensionistas con ingresos
de hambre. Esto es, en general, pero
por lo visto, hay áreas de esa S.S. que
no van tan mal en tanto pueden em-

prender empresas multimillonarias si

que se afecten las prestaciones. Da

para deducir que los profesionales
universitarios se encuentran bien ins-

talados

MZZERIA
REPOSTERIA- CAFETERIA- CERVECERIA

Urge!, 61
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Uruguaydos entre esa minoría de la pobla-
ción que va "para arriba”, y no "para
abajo”, como las grandes mayorías.

La TORRE DE COMUNICACIO-
NES (o de ANTEL) A un costo de 150
millones de dólares, va a tener otros
tantos metros de altura, irguiéndose
en un predio ganado al mar en la Ram-
bla portuaria y Guatemala, sobre una

cimentación especial, porque en dicho

terreno, a una cierta profundidad, se
producen filtraciones de agua. Seme-

jante "monumento” parece no justifi-
carse en un país llano como el núes-

tro, pero hubiese tenido cierta signifi-
cación si hubiese servido como fuete
de trabajo.

Tampoco por ese lado presenta
ventaja alguna, porque al ser de hie-
rro la estructura diseñada y no haber

personal idóneo en nuestro medio

para trabajar con él, será necesario
contratar mano de obra extranjera.
También deberán ser importados los

materiales, en tanto en Uruguay hay
buenas calizas para fabricar cemen-

to, pero en cambio: ni rastros de hie-
rro Y todo ese enorme gasto se hace

para un Ente, ANTEL, que hace solé
unos años atrás estaba tan imposibili-
tado para salir adelante por sus pro-
pios medios que, a no ser por un pie-
biscito popular, hubiese sido privatiza-
do.

Como fundamentación para justi-
ficar esta construcción se asegura que
ningún país moderno puede privarse
de tener Torre de Comunicaciones,
oero las malas lenguas piensan que
mas bien lo que ocurre es que núes-

tro presidente desea dejar como re-

cuerdo un monumento que se vea

desde todos los rincones de la capital
y sus alrededores

REPRESION CONTRA RADIO COMUNITARIA

La presión que se sigue ejercien-
do contra las radios comunitarias por
medio de acciones oscuras, hacen su-

poner cada vez con mayor probabili-
dad de certeza que hay involucradas
en ellas intereses inconfesables de los
medios masivos de comunicación. Ca-

lumnias, amenazas gangsteriles, se-
guimientos, presiones domiciliarias y
hurtos cometidos por “gorilas” de ci-
vil, son los medios mas empleados
para coartar el derecho de comunicar-
se a un gran sector del pueblo que su-

fre las típicas consecuencias del des-
empleo, la inseguridad laboral y la fal-
ta de perspectivas de solución para
todo lo que se viene procesando.

La última de las “voces libres" que
se ha visto sometida a tales acciones
ha sido la organizada por el grupo
barrial “ALTERNATIVA JUVENIL”, que
nuclea vecinos de Maroñas, Cerrito de
la Victoria, Las Acacias, Barrio Borro,
Marconi y Villa Española, que aúna-

ron esfuerzos para, además del tra-

bajo barrial que llevan a cabo desde
el año 94, disponer de una onda ra-

dial integrada dentro de la Coordina-
dora de Radios Comunitarias y que se

conoce con el nombre de “LA ESQUI-
NA FM”.

A mediados de agosto la emisora
fue víctima del robo de sus equipos.
Una integrante del grupo fue seguida
hasta su domicilio y amenazada du-
rante todo el camino y al día siguiente
el muro de su casa apareció pintado
con amenazas, que ellos trasmitieron

por el “correo de voz” que poseen para
comunicarse los vecinos que partid-
pan en las actividades. Después em-
pezaron las presiones por mediode
llamadas telefónicas y finalmente, el
día seis de setiembre, cuatro policías
de particular vestidos de civil, intenta-
ron detener en forma agresiva a va-

ríos integrantes de la radio. Finalmen-

te, el cuatro de octubre, esos mismos
elementos a plena luz del día, entra-
ron en la casa de la persona donde se

planifican las actividades de la radio y
se llevaron: una antena, un cable

coaxial, discos compactos, un micro-

fono, una mochila conteniendo una

cámara fotográfica y una agenda.
Otros objetos de valor fueron respe

tados.
María Puig, integrante de la Coor-

dinadora, señaló que “con estos he-
chos lo que se busca es limitar el en-

foque de las denuncias formuladas por
la emisora y evitar por todos los me-

dios que siga trasmitiendo”.
Al día siguiente del robo, el apoyo

de la Coordinadora de Radios Comu-

nitarias y la solidaridad del barrio hizo

posible que la Radio pudiera estar nue-
vamente en e¡ aire.

La unión que genera el dial libre
radial es considerado como “terroris-
mo” por los que se consideran due-
ños de la comunicación de masas.

¿Cómo se va a debatir entre vecinos
las actividades que planteen las orga-
nizaciones sociales?; eso es “sedi-
ción”. ¿Cómo se puede aceptar la vin-
culación con las cooperativas, con las

parroquias, con los estudiantes, con

los sindicatos de un conjunto de ba-
miadas cercanas para ensanchar el

tejido comunicativo entre ellos?; Eso
no se puede permitir.

Mientras algunos legisladores de la
coalición blanqui-colorada de gobier-
no pretenden institucionalizar esos

actos represivos, el movimiento de la

COMUNICACIÓN ALTERNATIVA
continúa la lucha por acrecentar ese

espacio de todos, porque, como ex-

presa nuestro compañero Miguel So-
ler: “También somos solidarios cuan-

do creamos mecanismos de informa-
ción veraz que contrarresten la
desinformación y la contrainformación
a que estamos sometidos”
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Uruguay

ELECCIONES INTERNAS EN EL F.A

El largo escrutinio de la elección realizada el 28 de setiembre para integrar el Plenario y la Mesa Política del

FA, debido a la gran cantidad de nuevos adherentes que se afiliaron en el mismo acto de la votación, se dio a

conocer recién el 31 de octubre, cuando ya había sido distribuido nuestro número anterior. Lo damos a conocer

ahora, pero solamente en sus datos globales, por no ocupar excesivo espacio. La totalidad del mismo, incluida
la votación en cada departamento y en cada Coordinadora de Montevideo, puede consultarse o fotocopiarse
por estar expuesto en nuestro local social.

FORMACION MONTEVID. INTERIOR TOTAL PLEN MESA

Espacio 90. (Part. Socialista y otros) 28.116 18.054 46.170 24 5
Corriente de Izquierda (MPP y otros.) 14.478 7.626 22.104 12 3
Democracia Avanz. (P. Comunista y otros) 11.938 9.021 21.004 11 2
Vertiente Artiguista (VA) 12.3 98 6.305 18.703 10 2
Asamblea Uruguay (AU) 8.474 9.284 17.558 10 2
Democracia Abierta (Nicolini) 3.332 2.558 5.980 3 1
Part. Por la. Victoria del Pueblo (PVP) 1.671 726 2.397 1 —

Part. Obrero Revolucionario (POR) 276 298 574 1

TOTALES 80.728 53.872 134.600 72 15

Como se sabe la MESA POLITI-.
CA se completa con otros 12 integran-
tes elegidos por las Coordinadoras
Zonales de Montevideo y por las De-

partamentales del Interior, que repre-
sentan a la militancia de base, cuyos
nombres también expondremos en la
cartelera de La Casa a los lectores de
NEXO en cuanto nos lleguen.

Se podría estimar que por ello no

variará sustancialmente la influencia
de las distintas tendencias y en con-

secuencia hay, con lo expuesto, sufi-"
cientes elementos para ensayar algu-
ñas observaciones.

La primera y mas significativa, el
bajón de ASAMBLEA URUGUAY

que lidera Danilo Astori y que, del 42
% de los votos que obtuvo en ocasión
je las últimas elecciones generales,
con un indiscutible primer lugar, ha
oasado a la modesta quinta plaza con

jn 13,2 %. Podría explicarse por va-
nos motivos: 1- En aquella ocasión,.
coco después de la crisis del Partido
Comunista, quedó para reubicarse
una masa de votantes del FA que en-

contraron en AU un lugar no

oartidizado entre las formaciones
preexistentes, ya que AU se presen-
;aba por primera vez. Aparecía como

¡a captadora de los votantes no alinea-
dos. 2- A los nuevos votantes (El FA
creció en aquella ocasión considera-
blemente) se les presentó una disyun-
tiva del mismo tipo. Y su lider, cono

cido profesor y economista, reconocí-
do por sus análisis en la prensa, se

presentaba como uno de los tres mas
desta-cados de la coalición, junto a

Líber Seregni y Tabaré Vázquez. Des-
pués de estos casi tres años de acti-
vidad política, al menos los militantes

(no se puede asegurar que ocurra

igual con los votantes) pueden juzgar
por la práctica desarrollada. Astori, con
su proceder en la interna de la agru-
pación se ha mostrado como un ges-
tor marcadamente dirigentista y cen-
tralista (se tienen en cuenta las decía-
raciones de la diputada Silvana Char-

lone a la revista PosData cuando
abandonó A.U.). Cuando el Plebisci-
to por la reforma constitucional de dic,
96, habiendo resuelto rechazarla el
Plenario del FA, él hizo declaraciones
a su favor determinando según la opi-
nión de varios analistas, el resultado
aprobatorio, dada la escasa diferen-
cia de votos que obtuvo la aprobación.
Además, cuando las acusaciones al

diputado Nicolini por emplear docu-
mentos supuestamente espúreos en

su fundamentación de las denuncias
contra los contratos realizados con la

empresa de exportaciones española
FOCOEX, no se le prestó apoyo algu-
no de AU de la que formaba parte, lo
que determinó su separación.

La segunda es el fuerte crecimien-
to de CORRIENTE DE IZQUIERDA y
de DEMOCRACIA AVANZADA. La pri-
mera, desde un 9.6 % en el 94, hasta
un 16.4 % ahora y, la segunda,
desde un 10.2 % a un 15.6 %.

La tercera es el gran avance regis-
irado por ESPACIO 90 que debe ha-
ber sido el gran cosechador de quie-
nes abandonaron A.U., con un crecí-
miento del 25.2 % al 34.3 %, con lo

que entra a constituir más de la terce-
ra parte del conjunto.

Desde el punto de vista de las
orientaciones se observa un crecí-
miento significativo del sector más
combativo en contraste con las ex-

pectativas, que apuntaban en sentido

opuesto por la oposición cerrada a dar
luz verde a la privatización del hotel
casino Carrasco en una indisciplinada
actitud, porque también en esta oca-

sión el Plenario del FA había decidido
lo contrario. Un castigo más que un pre-
mió era lo esperado, pero aparente-
mente hubo muchos que privilegiaron
la actitud principista del edil Zabalza
frente a la utilitarista del resto.

Siguen, sin embargo, predominan-
do claramente en el FA las orientado-
nes “negociadoras” que defienden lo

que llaman “cultura de gobierno”, ya
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Uruguayque AU y VA parecen ir muy respal-
dadas por Espacio 90.

De hecho ha sucedido algo muy
similar a lo acontecido en el sector
sindical a raíz de la elección de su

Mesa Representativa allá por el pa-
sado julio, con crecimiento claro de
las corrientes mas combativas de la
Lista 3, que fue la mas votada, pero
manteniéndose en mayoría la suma

de las corrientes negociadoras de las
listas 1 y 2.El conjunto da para pen-
sar que el período de expectativa

abierto con el regreso de la demo-
cracia representativa, está acercán-
dose a su fin y que el posicionamien-
to de la gente frente a la crisis ere-

ciente para las más numerosas cía-

ses populares, está empezando a

determinar que se reacomoden las

piezas en el tablero.
A dos años aún de las próximas

elecciones generales pueden produ-
cirse nuevas agudizaciones, pero
también otras tendencias, si final-
mente cuaja un programa de obras

públicas que está esperando finan-
ciación y que en caso de lograrla ofre-
cera una ocupación amortiguadora
jS la conflictividad que por el momen-
to se vislumbra en aumento.

RIADA EN EL LITORAL

El “RIO DE LOS PAJAROS PINTA-
DOS” sufre periódicas crecidas que
desde el año 1992, en que se apren-
dió a utilizar la represa de Salto Gran-
de como regulador de las aguas, ha-
bían perdido su efecto catastrófico
anterior.-

Pero como consecuencia de la dis-
minución del trabajo en las zonas ru-

rales por la crisis que está afectando a

los pequeños y medianos productores,
las riberas bajas del río en las zonas

próximas a las ciudades, se han ido

poblando de miserables rancheríos y,
la mencionada crecida solo parcial-
mente controlada de este año, ha lie-

gado a ellos provocando un verdade-
ro desastre entre sus pobladores.

Son familias desplazadas que viven
de “changas" y "de lo que sea", que se

han quedado sin vivienda y perdido sus

escasos enseres, amén de haber que-
dado inhabilitados para volver a esa

zona fiscal que había sido ocupada
precariamente por ellos.

Se han agrupado en el “MOVI-
MIENTO DE LOS INUNDADOS” y
desde él presionan a las autoridades

para que les habiliten tierras mas al-
tas donde poder reconstruir sus mo-

destos hogares.
Está ocurriendo este año en

Paysandú, la otrora próspera ciudad
del “interior”, industriosa y activa que
ahora contrasta con la zona costera de

las proximidades de Montevideo, fio-
reciente y exuberante de productos de

la tecnología “punta” que se ha podido
reubicar en la nueva dinámica de la ac-

tividad comercial de tránsito y de altas

finanzas de la zona

Los “Inundados” han sido auxilia-

dos por las autoridades locales y alo

jados en galpones y también alimen-

tados, pero tienen grandes dificultades
para obtener, no ya viviendas y ense-
res sustitutivos de los perdidos, como
sería justo y solidario, sino simplemen-
te espacio en zonas mas altas donde

poder volver a asentarse.
De momento se mantienen unidos

y presionando en procura de compen-
saciones razonables, pero el proble-
ma de fondo que los llevó allí, donde
sufrieron las consecuencias de la ria-

da, sigue presente y, cada año, nue-
vos contingentes de desplazados sin

perspectivas de actividad laboral mas
o menos permanente, se ven obliga-
dos a desplazarse a las periferias de

las ciudades donde aún, mal que bien,
pueden conseguir algún “laburito oca-
sional” y, en caso extremo, lugar don-
de consumar alguna pequeña rapiña
de esas que no admite, ni en casos

extremos, nuestra “cultura" social.

TRABAN INVESTIGACIÓN

Desde Chile, el abogado de la familia

Berríos denunció que “manos negras”
traban las investigaciones del caso en

Uruguay. Eugenio Berríos fue agente
de la DINA, temible policía política de

la dictadura chilena de Pinochet. En

1991, el represor y también “brillante”

científico, huyó de su país y buscó re-

fugio en Uruguay cuando era requerí-
do por la Justicia para testificar en el
caso judicial por el asesinato del ex -

canciller Orlando Letelier En un ope-
rativo combinado de los servicios se-

cretos chilenos con la colaboración de
efectivos militares uruguayos, la coor-
dinación represiva se puso en marcha

para guardar los secretos que Berríos
amenazaba revelar. Habiendo sido lie-
vado clandestinamente a Uruguay,
conducido por agentes chilenos y uru-

guayos en plena democracia, el agen-
te desapareció y en una burda manió-
bra de inteligencia se quiso hacer creer

que se había radicado en Europa.
Recién en 1995 sus restos aparecieron
enterrados con dos orificios de bala

en la cabeza. La familia acusa a Uru-

guay de eludir la aclaración del caso.

NUEVA CENTRAL DE RESERVAS

CON UNOS «VIEJOS AMIGOS»

LO MÁS ECONÓMICO DELMERCADO

¡Consúltenos! al 451.08.36
Viajes, Servicios, Asesoría, Traslados, Seguros y

todo lo que necesite
SIEMPRE AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD SUDAMERICANA

Plaza Dr. Letamendi, 37, Entlo. 4 - - Fax.: 451.08.36
08007 BARCELONA
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Uruguay

SINDICALISMO EN LA ENCRUCIJADA

Los profundos problemas del sin-

dicalismo en la actualidad, que no son

exclusivos de Uruguay, han ido enea-

rándose y poniéndose en evidencia en

el correr de estos últimos meses y, lo

que es más significativo, tomando con-
ciencia de ello los propios sindicalis-

tas, hasta ahora considerablemente
desorientados en esta nueva etapa
post dictatorial, cuando los sindicatos

pudieron volver a funcionar en un

ámbito de relativa normalidad.
En los primeros tiempos de esta

nueva singladura, con los problemas
propios de la reorganización, con un

considerable deterioro de la situación

general de los trabajadores como con-
secuencia de la anulación de sus po-
sibilidades de lucha durante doce lar-

gos años, como consecuencia de un

avance importante del nuevo modelo
económico en vías de desarrollo, y de
¡a incorporación al mercado de traba-

,o de toda una nueva generación
nexperiente; los escasos intentos de

superación de las problemáticas mas
agudas que se presentaron durante el

primer quinquenio posterior a la reor-

ganización, terminaron todos en fra-

naso, hasta el punto de que al término
Je su primer mandato el presidente de

a república, Julio M a Sanguinetti, se

anagloriaba de “no haber perdido una

sola huelga”.
El período siguiente se desarrolló

en estado de desmoralización. La con-

capción "clasista” que lo había carac-
erizado desde principios de siglo se

>a desdibujando a la zaga de las su-
esivas derrotas y coadyuvando la for-

a en que había evolucionado el sin-
:alismo europeo y la influencia que
rdó sobre la dirigencia refugiada

erante la dictadura, y el derrumbe del
r 'ema soviético en la URSS.
3u estructura se mantuvo en la

•ed r al única, aunque con orientado-
as considerablemente divergentes y
on pérdida de claridad sobre el ca-

acter clasista de sus problemas. Los
'

cursos de sindicalismo” para la so-

*'3d neoliberal hicieron también su

arte y así empezaron a aparecer di-

-¡entes portavoces de “nuevos esti-
s" de hacer sindicalismo.
Durante todo este proceso la sitúa-

ción global de los trabajadores se si-

uió deteriorando, consecuencia de la

pérdida de peso del sector industrial

por el cierre de industrias en cadena y
también de la mayor presión del capi-
tal, aprovechándose del incesante in-

cremento de desocupados en el tra-

bajo “formal”.
Quizá haya que buscar en ese he-

cho la tendencia que se está manifes-

tando actualmente hacia la búsqueda
de un rumbo a partir de las elecciones

sindicales de que dimos cuenta en el

número anterior de Nexo. Allí conflu-

yen distintas tendencias pero, de

acuerdo con informaciones que nos

llegan, no se manifiestan como con-

trapuestas en los temas fundamenta-

les o estratégicos, como podría serlo,
por ejemplo, el ubicarse, o no, en po-
siciones “clasistas”, sino en la adop-
ción de medidas particulares para sa-

Iir del atolladero en que se ven

inmersos. El director del Instituto
Cuesta-Duarte considera que ese ato-

lladero es causa de varios factores: La

desindustrialización, la fuerte dis-

persión de la población trabajadora
debido a la incorporación de nuevas

técnicas, a la flexibilización de las re-

laciones laborales y al constante in-

cremento de la informalidad y el tra-

bajo precario; mientras el empleo si-

gue creciendo en sectores donde el
movimiento sindical no tiene presen-
cia, ya sea por tratarse de actividades
laborales nuevas, o porque
sindicalizarse sea sinónimo de despi-
do o de marginación.

Ninguno de los dirigentes sindica-

les que suelen ser consultados pien-
sa que hayan dejado de ser útiles las
medidas de lucha que tienen a los

paros como piezas maestras, pero dis-
crepan en las medidas previas, que
podrían abarcar desde simples
negociaciones, hasta amplias
movilizaciones capaces de afectar
no solo a los trabajadores directa-
mente involucrados, sino a sectores

más amplios de la sociedad (En
Paysandú se dio recientemente un

caso de esa naturaleza con gran re-

percusión local).
Sobre las formas orgánicas tarri-

Dién hay distintas opiniones, entre las

que se destacan: La potenciación de

federaciones sectoriales y de la pro-
yección del sindicato hacia el barrio y
hacia el conjunto de la sociedad.

Tampoco están aún suficientemen-
te definidas las causas de la ba¡a en

la afiliación y la militancia, y la propor-
ción en que cada una de ellas puedan
influir en una tónica débil como la que
se manifiesta, a pesar de la situación

de penuria predominante. Aquí se to-
man en consideraciónvarios factores

como:
La cultura de la delegación, que

fomenta el propio sistema democráti-

co representativo, la falta de tiempo
disponible por la necesidad de prac-
ticar el múltiple empleo, por la penu-
ria económica que dificulta los des-

plazamientos, la falta de credibilidad
en los dirigentes que “dicen una cosa

y hacen otra”, etc..
Mientras se dan todas esas discusio

nes, se van dibujando los contornos

de un importante evento decidido en

el último Congreso: la realización de

una Asamblea del pueblo, al estilo

del Congreso realizado en los años

sesenta, con la intención de auscultar

al conjunto de la sociedad y poder
visualizar con mayor claridad hacia

donde se debería dirigir el país. En ese
importante evento también están in-

teresadas las fuerzas políticas del

Frente Amplio.
MIENTRAS TANTO la agitación

sindical aumenta. Importantes com-

piejos están, o bien en pregestación
o bien en abierto conflicto.

Quizá el más significativo sea el de

la banca por cuanto se da en un sec-

tor que por el nivel de las retribucio-

nes se considera privilegiado y que ha

tenido una influencia moderadora en

las luchas del PIT-CNT. Se ha gene-
rado en el marco de una sola de las

empresas que la componen, de ma-

ñera que al menos de momento no

abarca a todo el sector, pero dado que
la empresa en cuestión es el banco

Santander, uno de los holdings mas

avanzados tecnológicamente y mas

ampliamente implantado, se espera
que repercuta también en el resto. El

Santander tiene establecidos sus ser-
vicios en todo el abanico bancario des-

de donde capta a prestatarios, a

cotizantes previsionales, (como
AFAP), a usuarios de dinero plástico
(tarjetas varias) domiciliaciones,
etc. El Santander, para gestionar esos
servicios tiene montadas una serie de

filiales distribuidas por todo el país,
donde trabajan casi el doble de em-

pipados que en la banca propiamente
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dicha y donde se pagan salarios que
son del orden de la séptima parte de
los que se paga en las secciones cen-
trales. El Santander sigue una desea-
rada política discriminatoria entre los

empleados afiliados y no afiliados al
sindicato, que repercute tanto en las
retribuciones como en las posibilida-
des de avanzar en la carrera fundo-
nal. El Banco Santander premia a los

que “denuncian” la afiliación sindical
de sus compañeros de trabajo y a

quienes hacen horas extra sin cobrar-
las, pero castiga a quienes asumen

“acuerdo" con una decisión sindical,.

Otro importante conflicto es el de

Conaprole, ya declarado, que tam-
bién tiene que ver con la implantación
de empresas transnacionales, en este
caso "Parmalat”, la primera industria
lechera no nacional que se instala en

el país.
Conaprole se constituyó bajo el sig-

no de potenciar al pequeño productor
lácteo y con el conjunto de los exis-
rentes conforma una especie de coo-

nerativa “sui generis” que ha permití-
't con el correr de los años desarro-
ar toda una cuenca lechera sin el

porte de grandes inversiones, pero
■¡ ie !a tiene enbretada en esa misma

limitación. Empresas productoras de

mayor volúmen no tienen interés en

quedar sometidas a los límites del es-
tatuto de Conaprole y prefieren reía-
cionarse con Parmalat que a su vez

prefiere servirse de productores de

mayor volumen con lo que obtiene
economías en el transporte de la ma-

tena prima. Con ello y con una tecno-

logia más avanzada le puede hacer

competencia a Conaprole con la ven-

taja de un considerable “handicap”.
Esta se ve impelida a transformarse y
mientras tanto se le declara un con-

flicto gremial que parece estar suficien-
temente justificado. Los trabajadores
de Conaprole tienen prácticamente
conjelados sus salarios mientras cons-
tatan el crecimiento sostenido de la

empresa (5% anual) y grandes nive-
les de retribución salarial al nutrido

plantel de directivos que posee la em-

presa.

Es un conflicto que le arriesga a

Conaprole la pérdida de su ventaja
frente a los nuevos competidores, pero
en el que los trabajadores a quienes
se les pueden unir los pequeños
tamberos -también discriminados- no

parecen estar dispuestos a transigir.
También se sigue desarrollando la

situación conflictiva en el transporte
urbano de pasajeros, donde no se

vislumbra otra solución a los costes
del “boleto” que el de la sustitución del

“guarda” por la “maquinita”, con la

consiguiente pérdida de unos 1.500

puestos de trabajo en el sector.

LA HISTORIA INDELEBLE

Al término de la lucha contra los
movimientos guerrilleros en Uruguay
y de la subsiguiente etapa de usurpa-
ción del poder legal, las fuerzas arma-
das triunfantes tenían que desbrozar
el camino para consolidar sus triun-
fos militares y culminar su propósito
de desarticular todo lo que estaba or-

ganizado en el país por las institucio-
nes y la acción popular.

Había entonces dos tendencias en
su seno; dos tendencias que no ca-

bían simultáneamente. Una de ellas
tenía que triunfar sobre la otra para
que pudiera salir adelante el paso si-

guíente. Por eso murió asesinado en

París a fines de 1974 el coronel Ra-
món Trabal, que organizara durante
el conflicto el servicio de información
del ejército y fuera al parecer, pieza
principal del sector al que se identifi-
caba como peruanista (afín a la ten-
dencia peruana liderada por el gene-
ral Velasco Alvarado en los años se-

tenta.), o sea, de corte populista. El
coronel Trabal sabía demasiado.

Quienes lo decidieron y lo hicieron,
ya en plena dictadura, fueron sus pro-
píos compañeros de armas. Siempre
se supo, pero ahora lo confirma el his-
toriador estadounidense Scott Myers
en su recientemente publicado libro
“Los años oscuros, 1967-1987”. Fue
el propio presidente derrocado quien
se lo dijo, lo mismo que la decisión de
trasladar desde Buenos Aires y de
asesinarlos en la ciudad de Soca a

cinco tupamaros detenidos en las cár-
celes argentinas, para aparentar una
represalia por la muerte del coronel
tratando de endosársela a los restos
de la organización guerrillera que se

encontraban refugiados en otros paí-
ses.

Una vez más se comprueba que
la historia se podrá ocultar

coyunturalmente, pero que a la larga
resurge la verdad; porque la curiosi-
dad humana por saber de si misma
no se desvanece con facilidad.

Ver el semanario BRECHA:
n° 623, pg. 2
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AVISO SOBRE ECONOMIAONGs EN URUGUAY

Dos investigadoras sociales por
cuenta del Instituto de Comunicación
y Desarrollo (ICD) han realizado un

análisis del sector sobre alrededor de
un millar de Organizaciones No Gu-
Dernamentales (ONG) que están fun-
cionando en nuestro país y han estu-
diado en detalle a catorce, de entre
las que emplean a mas de 10 volunta-
'ios. Han detectado en ellas la dedi-
cación honoraria de 1906 voluntarios

que dedican anualmente cerca de un

millón de horas de trabajo, con lo que
ahorran 2.6 millones de dólares cal-
culados en base a la preparación bá-
sica que tienen.

En su conjunto, este sector de ac-

tividad, que no es ni empresarial ni es-
:atal, abarca objetivos muy variados,
desde los que acometen la "caridad
tradicional”, hasta los que inducen la

autopromoción de funciones y tareas

que interesan a los propios beneficia-
dos, como la Asociación de Ayuda al

Seropositivo, cuyos fundadores son

afectados ellos mismos.
El sector da para teorizar sobre su

significación en la sociedad actual y
en tal sentido se toman en considera-
ción diversas opciones que, como a

menudo sucede, pueden ser todas
ellas válidas aunque en diferentes pro-
cordones. Hay, así, quienes piensan
que el resultado es la mitigación de la
conflictividad social, que deriva del
abandono de sectores carenciados o

excluidos por parte del Estado y que
son ello, lo que se logra es "sacarle
as castañas del fuego” a quienes de-
ceban asumir esa responsabilidad.

También se piensa que con ello se

ayuda a paliar los efectos psicológi-
sos de la creciente desocupación exis-
ente y así limarle asperezas a la
sonflictividad consecuencia de la des-

ocupación.
Lo que nadie discute es que se está

oroduciendo un tránsito desde las ac-
ciones benéfico-asistenciales hacia la

ampliación de los campos de interven-
sión en lo que se está denominando
‘voluntariado de desarrollo”, donde se

:¡ende a generar el sentimiento de es-
tar involucrado personalmente en la
temática correspondiente. Por eso
también se piensa que hay áreas que
no deberían salir de la sociedad civil

porque es bueno que conserven su

Amigos de Uruguay:
Con fecha 3 de octubre fue pre-

sentado un proyecto de ley sobre el
tema mas preocupante para los que
vivimos en Europa, EL EMPLEO, (si
hay alguien entre nosotros que no

haya sido empujado amablemente por
las finanzas en esta "lacrita

globalizadora”, que se considere al

margen).
El texto del proyecto "busca facili-

tar el acceso de los jóvenes al merca-
do del TRABAJO” y además

"

fomen-
tar el aprendizaje práctico mediante la
articulación entre el sectorproductivo
y las instituciones de enseñanza”.

Los políticos que han presentado
este proyecto intentan por su interme-
dio disminuir las causas de la exclu-
sión juvenil, especialmente el requisi-
to de la “experiencia previa”. (Aquí en
Europa, disfrutamos ya de un tal pro-
yecto que podríamos definir como:

SI USTED NO TIENE EXPERIENCIA,
NO SE PREOCUPE: LE HACEMOS
UN CONTRATO DE APRENDIZAJE
Y CUANDO APRENDA, HABLAMOS,
(como relata la revista “Corazón Con-
tentó" lo dicho por un eurorepresentante
cuando contrata a su chofer.)

El proyecto configura cuatro alter-
nativas contractuales que establecen
distintas relaciones entre empresarios,

autonomía frente al Estado y fren-
te a la empresa, lo que no es fácil que
suceda si son apoyados por ellos.

Como resultado de la investigación
realizada, queda evidenciada la gran
diferenciación existente en el conjun-
to de estas asociaciones y el proble-
ma de aquilatar el efecto beneficioso
o desfavorable que cada una de ellas

pueda tener para el desarrollo de la
sociedad y de quienes la componen

jóvenes e instituciones educativas,
con matices mas o menos importan-
tes en el perfil de los jóvenes a los que
apuntan.

1. - CONTRATO DE PRACTICA
LABORAL PARA EGRESADOS (has-
ta 29 años), que se dirige al contacto
directo entre el empresario y el joven
que busca su primer empleo en un

área vinculada con el título que posee.
2. - BECA DE TRABAJO (de 15 a

25 años). Es la figura que apunta a

los sectores mas necesitados de la po-
blación, estableciendo un encuadre de
formación más que de capacitación, y
pensando más en la adquisición de há-

bitos y actitudes de trabajo que en la

incorporación de habilidades especi-
ficas.

3. - APRENDIZAJE (hasta 29

años). Establece el vínculo con una

institución de formación técnico-pro-
fesional que participa del contrato en-
tre el empresario y el aprendiz, con-
virtiéndose supuestamente en la que
mejor articula el proceso de capacita-
ción.

4. - APRENDIZAJE SIMPLE (has-
ta 25 años). La relación contractual (de
menor duración que en las anteriores)
sería directa entre el empresario y el

aprendiz, con lo que se pretende dar
al mercado una herramienta de “re-
acción espontánea” a los cambios,
más rápida que la que ofrece la me-

diación de las instituciones educativas
en el punto anterior.

El nuevo proyecto establece
exoneraciones impositivas para los

empresarios que contraten basándo-
se en estos cuatro casos (todos re-

munerados), aunque para poder
usufructuarlas deberán cumplir algu-
ñas condiciones básicas dirigidas a

evitar el abuso. La reglamentación de
estas condiciones vendrá después.

Sus promotores sitúan lo positivo
de esta ley, más que en la mejora de
las posibilidades de inserción laboral
de los jóvenes, en la gran transforma-
ción que implica para la relación entre
el sistema educativo y las empresas.

El divorcio existente entre aquel y
estas, se ha visto abonado por nume-
rosas descalificaciones mutuas de
cara al proyecto: desde la de los edu-
cadores con el

“

no podemos poner la
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educación al servicio del mercado”.,
hasta la de los empresarios con el “La
UTU forma con maquinaria propia de
museos”. El nuevo mecanismo define
un nuevo escenario para continuar el
‘match", al establecer una interco-
nexión para la cual no están prepara-
dos ni unos ni otros.

Pero la oferta privada, no formal,
de cursos de capacitación, cuya gama
de calidad es muy variada, segura-
mente cambiará. Las corrientes de
formación basadas en la competen-
cia (nuevas para el tercer mundo) im-
portan grandes cambios en las co-

mientes educativas, las cuales, según
el nivel de que se trate, deberán refor-
zar la formación de “habilidades trans-
versales” (trabajo en equipo, toma de
decisiones, obtención y procesamien-
to de información, relación con el clien-

te, idiomas, manejo de tecnologías),

mientras que las “habilidades especí-
f¡oas” quedarán restringidas a los nue-
/os programas de capacitación en

asociación con empresas que mane-

jen los niveles tecnológicos y de cali-
dad adecuados..

Los cambios irían extendiéndose

paulatinamente por toda la trama del
circuito de formación, capacitación e

. serción laboral.

Hermanos orientales; para ser

mas claros:
“

Llegó y se puso a la ven-

ta para todo el Uruguay, importado di-
rectamente del Euroshop, con todas
las garantías, lo que no debe faltar en
la cartera de la dama ni en el bolsillo
del caballero. Llegaron a Uruguay,
señores y señoras, los sabrosos y ex-
quisitos CONTRATOS BASURA

Diosito del norte dirá. Aquí: "T.V.B.
'todo va bien)

DERECHOS HUMANOS

La ofensiva por DERECHOS HU-
MANOS en el capítulo que se desa-
molla en Uruguay sigue activa. Son dos
los frentes en que se combate: Por el
recuerdo de los atentados cometidos
en las épocas oscuras, y los derechos
de los familiares por conocer el desti-
no de sus seres queridos. El primero
es llevado por sectores muy amplios
de la sociedad y se manifiesta pun-
tualmente cuando se convoca a la po-
blación para que se exprese sobre
ello. La última vez que sucedió fue allá

por mayo, mediante la llamada “Ma-
nifestación del silencio”. El segundo lo
lidera AFDDU (Asociación de familia-
res de detenidos desaparecidos de

Uruguay). Es quien protagonizó el úl-
timo capítulo, ya cerrado , conectan-
do con las acciones iniciadas desde
el Estado español por el juez Baltasar
Garzón en procura de poner en claro
la desaparición de ciudadanos espa-
ñoles en el Cono Sur de Sudamérica.

Lo último que se intentó fue la utili-
zación de un derecho constitucional,
el “derecho de petición”, por el que se

reclamó al gobierno la puesta en miar-

cha de las diligencias necesarias para
dar cuenta de lo ocurrido, aunque sin
entrar al tema de la penalización de
los causantes. Para ello el gobierno dis-
ponía de un plazo que vencía el 15 de
setiembre. No contestar dentro de él

equivalía a rechazo. Es lo que ocurrió.
Pero sirvió para mantener vivo el

reclamo y, por ahí, el obispo de San

José, monseñor Pablo Galimberti
tomó la iniciativa, después apoyada
por el resto de la jerarquía católica.
Lástima que en su planteo - no se sabe
si para facilitar la gestión o por poner-
le una careta de ecuanimidad - habla-
ron de “perdón mutuo”, lo que no fue
del agrado de los demandantes, por-
que era como aceptar la teoría de “los
dos demonios”, consistente en que to-

dos fueron malos”, tanto los que mu-

rieron como los que mataron e hicie-
ron desaparecer, y los familiares ase-

guran que no tienen nada por que ser

perdonados en relación con ese tema

y que lo que pretenden no es

criminalizar a nadie, lo cual sería inútil
mientras exista la “Ley de renuncia a

la pretensión punitiva del Estado”. Lo

que quieren acerca de sus familiares

es la respuesta a cuatro sencillas du

das: donde,cuando,cómo y porqué”.
La actuación de los obispos tam-

bién terminó en un callejón sin salida

y ahora la campana se está haciendo
sonar fuera del Uruguay, apoyándose
en los fundamentos teóricos del plan-
teo del juez Garzón; el liugar: La Co-
misión de Derechos Humanos de la

Organización de Estados Americanos

(OEA), con sede en Nueva York. Allí,
como es de rigor, existía esa ComL

sión, que conectó el abogado de
AFDDU - hijo, el mismo de un DDU - y
un representante del Gobierno urugua-
yo. Este sigue sosteniendo que el art,
4 o de la “Ley de impunidad” no obliga
realmente a investigar los hechos en

cuestión (siempre el recurso de las in-

terpretaciones) y que además no exis-
te documentación sobre los hechos

para poder proceder (siempre los pre-
textos), como si las investigaciones de
hechos delictivos no pudieran hacer-
se sin documentación escrita, espe-
cialmente cuando hay testigos de car-

go y puntas de madeja a plena dispo-
sición. A este respecto cabe recordar

que la Fiscal General de USA, Janet
Reno, tiene encomendada a una fuer-
za especial del FBI (Oficina Federal
de Investigaciones, la búsqueda de

pruebas sobre los desaparecidos en

Chile, en respaldo de las actuaciones
de los jueces españoles Garzón y
García Castellón.

En realidad, lo que los militares
temen -una vez puestas en evidencia
las actuaciones en aquellos años
cuando detentaron el poder total co-
metiendo sinnúmeros y trágicos exce-
sos- es caer en un desprestigio
ilevantable, que ahora no les alcanza

por el beneficio de la duda que mucha

gente les otorga, aunque sea más por
miedo que por justicia. Ese beneficio
de la duda, comprensible en el ciuda-
daño tipo, no se entiende tan bien res-

pecto a algunas organizaciones políti-
cas de la izquierda que, como señala
el citado Miranda, no están a la altura
de los requerimientos: "En este tema
no siento el calor del Frente Amplio
apoyando la demanda de los familia-
res”, señala.

Quienes insisten en estas nuevas

actuaciones esperan que la presión in-
ternacional llegue a horadar la roca,
pero hay también quien opina que has-
ta que no hayan desaparecido de la
escena los principales responsables
no habrá luz verde para avanzar.
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En las últimas semanas del

97,nuevos problemas militares
también en Uruguay. No han

sido justificados en forma muy
creíble, pero los resultados visi-

bles no dejan lugar a dudas.
A mediados de noviembre,

un largo comunicado de prensa,
firmado por los Tenientes de

Artigas, recordó la persistencia de
esa "secta" que produjo en el pa-
sado diversas sonadas
exteriorizaciones. Y a mediados
del mes siguiente, la fulminante
separación del jefe del ejército a

continuación de unas declaracio-
nes suyas de contenido político
estando aún en activo aunque
próximo a su sustitución.

Estas apariciones en "la noti-

cia", parecen ser resultado del
nerviosismo existente en todo el

estamento militar como conse-

cuenciade las presiones del "im-

perio" para que se active la trans-
formación de los ejércitos de la

región en especies de "Guardias

Nacionales", con equipamientos
y entrenamiento adecuados para
acciones especializadas en esce-

narios extraterritoriales.

Aunque los cometidos actúa-

les no les provocan grandes ocu-
paciones y preocupaciones, les
cuesta asumir los cambios, que les
recortarían independencia, que-
dando prácticamente supeditados
a mandos norteamericanos, pero
sobre todo, porque les reduciría
considerablemente la "plantilla".

V esas preocupaciones de

rracter, podríamos decir que "es-
ir&tégicas" se une la de la exten-

s;ón del escenario en que se si-

guen discutiendo sus excesos

mientras detentaron el poder to-
tal. Cierto es que la acción de los
.ueces españoles se ha reducido a

^asos radicados en Argentina y
Chile, pero bien sabido es que los
efectivos de los tres países del
ConoSur actuaron conjúntame
durante largos períodos y que en

las convocatorias a declarar ya f¡-

guran los nombres de varios cas-

trenses uruguayos vinculados a la

represión.

Miles de trabajadores pú-
blicos marcharon en noviem-
bre en la capital y en el puer-
to de Valparaíso en protesta
por el ofrecimiento del gobier-
no de aumentar sus salarios

en solo un 6%.
Las marchas fueron la cul-

minación de una semana de
intensas manifestaciones en

distintos lugares del país.
Pese a las gestiones realiza-
das por la Central Unitaria de

Trabajadores (CUT), el go-
bierno se niega a ofrecer me-

jores condiciones a los traba-

jadores. Uno de los primeros
sectores en movilizarse fue el
de la salud, con carteles que
decían “A/o hay que jugar con
la salud del pueblo”, cuando
se manifestaban en la Plaza
de Armas.

0

En la capital del Estado es-
pañol la Asociación de Ejecu-
tados Políticos de Chile pre-
sentó al juez Manuel García
Castellón una lista de 140

responsables de secuestros,
torturas y asesinatos cometí- •

dos por la dictadura de
Pinochet. Entre esos nom-

bres aparece el del actual

agregado de la Fuerza Aérea
de la Embajada chilena en

España, coronel Héctor
Barrientos y los denunciantes
indicaron que iniciarán las

gestiones para que se le retí-
re el pase diplomático.
Berta Ugarte, presidenta

de la Asociación, es herma-
na de una detenida en el cen-
tro Villa Grimaldi: Marta

Ugarte, cuyo cuerpo apare-
ciera en la playa La Ballena
al norte de Chile con la len-

gua cortada, el pelo quema
do, cortes en el cuerpo y el
cuello seccionado. Entre los

participantes del crimen, de-
nuncio a Manuel Ccntreras y
Pedro Espinosa, ambos en-

carcelados por el caso

Letelier.

Los jóvenes chilenos son víc-

timas hoy de una tendencia a

depresiones y angustias que es-

tán derivando a una ola de sui-
cidios. El tema es objeto de aná-

lisis para los medios de comu-

nicación y organizaciones socia-
les. Chile, paradigma de éxitos

económicos, impone una cultu-
ra del “exitismo” a la que algu-
nos psicólogos atribuyen el

caso. Pablo Egenau añrma que
dicha cultura se mueve en el

eje:éxito-fracaso, demandándose
de los jóvenes el triunfo tempra-
no, Diversos casos de suicidio
acontecidos en el pasado se-

tiembre se han producido en jó-
venes estudiantes de enseñan-

za media, como consecuencia

de situaciones problemáticas en
ese terreno. La vergüenza, el

miedo al fracaso, la soledad y
otros factores, desembocan en

la trágica decisión de escapar a

través de la muerte. El escena-

rio neoliberal no tiene lugar
para los débiles.

IMPUNIDAD EN
GUATEMALA
Lo que inicialmente fue ca-

lificado como una exitosa actúa-

ción de la justicia, quedó rápida-
mente desvirtuado al quedar ab-
sueltos tres ex-funcionarios con-
denados a prisión por el asesina-
to de Adolfo López Sánchez. El

joven universitario fue golpeado
y baleado por policías el 11 de no-
viembre de 1994 mientras partí-
cipaba en una manifestación es-

tudiantil. Los hechos sucedieron
en el "campus" de la Universi-
dad de San Carlos.

Mientras el presidente Ramiro
de León Carpió manifestaba su

satisfacción por la absolución, la
Oficina de Derechos Humanos
del Arzobispado criticó la revo-

cación de la sentencia y piensa
apelarla. Por su parte el rector de
laUniversidad, Jafeth Cabrera la-
mentó el fallo judicial. Los estu-
diantes respondieron con dos jor-
nadas de protesta que incluyeron
la quema de llantas.
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LatinoaméricaDERECHO A LA TIERRA

Los indígenas Enxet, inte-
grantes de la comunidad

Sawhoyamaxa, exigieron al
Parlamento la devolución de
14 000 has. de tierra de las
25.000 que pertenecieron a

sus abuelos. Este grupo
conforma siete aldeas del
Chaco paraguayo y vive cer-
cado por las alambradas de
la estancia del empresario
Víctor Busquetti. Como ocu-

rrió en otras oportunidades,
los indígenas fueron per-
diendo progresivamente sus

territorios, usurpados por los
blancos. Según informacio-
nes periodísticas, el hacen-
dado que ahora es dueño de
las tierras, humilla a sus an-

figuos pobladores. Buena

parte de la comunidad traba-

ja para Busquetti a cambio
Je pequeñas provisiones de
alimentos como yerba mate,
azúcar, porotos y tabaco. En
apariencia el empresario les

aaga un salario, pero del
nismo descuenta los zapa-
os, sombreros y otros ele-
Tientos que les entrega para
:jue hagan su trabajo. El ré-
limen, de semiesclavitud,
ue descrito por el dirigente
darlos Mareco: “Nuestros
liños pasan hambre, no hay
atención médica, no teñe-

naos escuelas...”. Las de-
nuncias han provocado una

represión mayor de parte del
\ . 'ateniente que ha despe-
di do a varios de sus trabaja-
dores indígenas.

MERCO SUR

La sacudida producida por la
crisis de la bolsa de Hong Kong
y en general del este asiático a

las economías del cono sur ame-
ricano parece ser mucho mas

fuerte de lo que han reflejado los
medios de comunicación de acá.

La repercusión mayor fue en

Brasil que ha debido, en defen-
sa de su moneda, adelantar me-
didas que estaban previstas para
después de las elecciones del

año próximo. Pero también Ar-

gentina ha tenido que actuar y lo
más significativo es que lo han
hecho entre ambos, sin cosultar
a sus otros socios del Mercosur,
tratándose de temas que afectan
a todos ya que se saltan a la to-
rera los aranceles aduaneros
acordados en el tratado.

Aumentarlos un 3% sin acuer-
do previo es una medida muy
fuerte, porque afecta al consumo
interno y a las industrias nació-
nales por el incremento del pre-
ció de las materias primas y de
los insumos importados.

Los comentarios de los espe-
cialistas no se han hecho espe-
rar, llegando a poner en duda la
consistencia y validez del discu-
tido tratado regional.

Un episodio que demuestra
una vez más la debilidad y la de-

pendencia de las economías de
la zona que, si siguen funcionan-
do, es en situación de permanen-
te inseguridad. También a servi-
do para mostrar lo que, a pesar
de todo, significan para el “mer-
cado global”, al provocar la inme-
diata reacción del FMI,
ofertándole a Brasil nuevos eré-
ditos que este no estuvo en con-

diciones de aceptar por la medi-
da en que los ya concertados gra-
van su precaria economía.

CHIAPAS - MEXICO

Al cierre de la presente edición

están ¡legando noticias sobre cam-

bios en la conflictiva situación de la

zona.

Un cambio de objetivo de parte
del gobierno central, abandonaría las

conversaciones de paz para
sustitírlas por la imposición de la

ley en defensa de la propiedad, se-
gún manifestó, al asumir su cargo el

nuevo Ministro del Interior, Francis-
co Labastida, señalado como un ver-

dadero Halcón y, de yapa, con aspi-
raciones a la presidencia del país.

Se ponen, pues, feas, las cosas

para los indígenasy para los cambios
hacia la justicia y los derechosde las

gentes, incluidos los humanos, que
son los objetivos del movimiento

zapatista, no solo para la región de

Chiapas, sino para el conjunto del

país. Parece pues que la estrategia
zapatista de conseguir acuerdos, de-
berá ser sustituida por alguna otra si
se quiere seguir en la justa lucha

emprendida. ¡NUESTROS MEJO-

RES DESEOS!

NARCOPOLmCA

El gobierno estadounidense

podría revelar “pruebas sólidas”
que supuestamente posee so-

bre los “estrechos” vínculos de
Horacio Serpa, candidato presi-
dencial colombiano, con los car-
teles de la droga, según anun-

ció de la revista americana
NewsWeek. Ex ministro de inte-
rior y aliado del actual presiden-
te Ernesto Samper, Serpa se

proyecta como favorito para los
comicios de 1998. Según la pu-
blicación, en Washington se de-

bate sobre la publicación, o no,
de las pruebas. El triunfo del
candidato llevaría a la adopción
de nuevas represalias por parte
de Bill Cilinton, quien ya negara
el visado de entrada a los EEUU
al presidente Samper tras las
acusaciones de que recibió di-
ñero de ios cárteles del narcotráfico
en su campaña electoral del 94.
El presidente y su posible suce-

sor niegan los cargos recordan-
do que el mandatario fue absuel-
to de esas acusaciones por par-
te del Tribunal Constitucional. A
fines de octubre Colombia ad-
virtió a Washington que no per-
mitirá que interfiera en la cam-

paña política presidencial.

¿táiJUl ® ESPECIALIDAD EN PAN DULCE
PER MENJAR AQUI. PER EMPORTAR-SE

COQUES CATALANES
LASAGNE - CANELONS
POLLASTRE AL FORN

ESPECIALITATS ARGENTINES
EMPANADES

TRUFES
ALFAJORES

SUC FRUITES
HAMBURGUESES

LES MILLORS PIZZES
SALÓ PER A REUNIONS I BANQUETS

CERA, 33 SERVEI A DOMICILI • TEL.: 442 00 97
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Estado español OpiniónLOS JUECES

En lo que a nosotros los latlnoa-
mericanos se refiere, la intervención

extranjera en los asuntos locales,
cuando es en "defensa de los intere-
ses extranjeros en nuestros países”,
no es asunto nuevo; Aunque en el

pasado, quienes miramos por lo que
nos afecta sin motivaciones egoístas
en lo personal, sabemos bien que
aquellos "intereses” no tenían nada

que ver con los Derechos Humanos
ni con la vida de las personas físicas

anónimas, sino con puros intereses
económicos o políticos. Las interven-

ciones norteamericanas, especial-
mente en Centroamérica, son de to-
dos conocidas (Guatemala, Nicara-

gua, Panamá, Cuba...). Pero aparte
de aquellos casos extremos en que
intervinieron los ejércitos y las mari-
ñas directamente, y los que en estos
últimos tiempos se están también pro-
duciendo con los plantadores de coca
Las que se han producido en lo que
va de este último tercio de siglo, han
sido mucho más solapadas.

Las intervenciones de los jueces
Baltasar Garzón y Manuel García

Castellón son, pues, sobre asuntos
novedosos. Y también atractivos, por-
que se refieren a la acción de la justi-
cia en defensa de personas físicas, ni
más ni menos. Ciertamente que son

muchas, pero solo físicas; no econó-

micas, ni políticas.
Enfocando a ese aspecto de la

cuestión ya aparece un motivo de gran
interés, porque significa un extraordi-
cario avance cualitativo: Los motivos
3ue hayan tenido esos jueces para in-

crvenir, no van al caso. Lo que im-
^ría es el paso que se da al ocupar-
de casos individualizados, aunque

., 01o sean por personas de la misma
acionalidad que los jueces actuantes.
Quizá algún día llegaremos a que los
re cualquier país se interesen por las
cersonas físicas de cualquier otro
oais, aunque no sea más que en el
caso de que sus colegas de aquél otro
oís no lo hagan.
Ya lo están ensayando la Naciones

'

.üdas en otras latitudes, como por
-¡emplo en Bosnia, en Ruanda, en la

República Democrática del Congo...
Ge va mal la cosa. Por eso no pode-
mos más que congratularnos de las
acciones de los mencionados jueces
•.pañoles.

ESPAÑOLES
Hemos asistido al "Simposio Con-

tra la impunidad y en Defensa de los
Derechos Humanos" llevado a cabo
en el Colegio de Abogados a fines de

octubre, y oído de boca del fiscal Car-

los Castresana Fernández, como las

acciones legales emprendidas son

perfectamente ajustadas a derecho y
encuadradas en la Constitución del
Estado español y de diversos tratados
y compromisos internacionales con-

traídos y, por ahí entendido, que la lí-

nea de acción emprendida no es mo-

tivada por una actitud caprichosa o que
pudiera estar ligada a otros intereses,
sino que está bien fundada y sólida-

mente encarada. Pero no alcanza para

disipar la amargura que produce el que
no interese la dilucidación de las cau-
sas de aquellos delitos y de que los

gobiernos locales, todos, mantengan
los ojos cerrados a toda aquella bar-
barie. Y mientras aquello no se aclare

se está expuesto a que vuelva a su-

ceder en cuanto se den condiciones

propicias para ello.

¿Nos estamos olvidando de los
cursos a los que todos aquellos mili-

tares y policías asistían en las escue-
las del pentágono durante los años

previos al genocidio?.
¿Nos estamos olvidando de la va-

lidez de la agitación social existente
en toda aquella zona como conse-

cuencia del empeoramiento incesan-
te de las condiciones de vida desde
los años 50?

¿Nos estamos olvidando de la fal-
sedad de la justificación esgrimida, en
el enfrentamiento de los “bloques”,
cuando ha quedado plenamente de-
mostrado que los grupos políticos res-
paldados por la ex-URSS no intervi-
nieron en absoluto en los movimien-
tos combatidos?

¿Nos estamos olvidando de que
aquellos genocidios lo que buscaron

y lograron no fue solo la destrucción
de las guerrillas existentes en alguno
de los países de la zona, sino de toda
la organización popular que se había
ido desarrollando como sonsecuencia
de aquella resistencia al deterioro?

¿Nos estamos olvidando de que
fue a partir de entonces que se comen-

zó a imponer un nuevo modelo eco-

nómico, el que actualmente está vi-

gente en todo el mundo, controlado
por los centros del poder económico

UN ARQUERO
SOSPECHOSO

El escritor JALIL GIBRAN debe

haber tenido indudables méritos en

su larga carrera literaria como lo

demuestra, por ejemplo, haber sido
abrazado y alabado por el actual sis-

tema irracional dominante. En va-

rias ocasiones "Best seler" del

¡rracionalismo y líder intelectual de

ciertos promotoresde "evasiones

varias de los problemas sociales", ha
dejado conceptos como el de que "la

vida no mira ni espera al ayer", fra-
se que debe sonar a música celestial

(para sus ARQUEROS, claro); o

como esta: "El verdadero hombre es

aquél que no gobierna ni es gober-
nado"; o sea: NADA DE COM-

PROMISOS.

occidentales?
La barbarie desatada (con su cul-

minación en los asesinatos desde

aviones en vuelo de los que ya nade

duda) no fue la consecuencia circuns-
tancial de algunos grupos de perso-
ñas enloquecidas, ni insulfadas de una
supuesta misión patriótica, sino indu-

cidas a ello por poderosísimos grupos
económicos que querían imponer sin
resistencia un modelo económico más

favorable para sus espúreos intereses.
Por eso compraron la voluntad de

aquellos gobernantes, por eso “lava-
ron” los cerebros de aquellos unifor-
mados y luego les "abrieron cancha"

para que se encaramaran al poder.
Por eso justificaron sus excesos y por
eso les dijeron que se fueran cuando

ya habían cumplido su cometido. Y

ahora tratan de defenderlos.
Por todo ello debe quedar claro y,

en algún lugar y tiempo debe decirse,
la acción de los jueces actuantes aho-
ra desde el Estado español, con ser

tan bienvenida, no es más que par-
cial, y que bueno sería que si su ac-

ción prospera, y siguiendo la punta de

alguna madeja se enteraran

fehacientemente de la historia total, lo
dieran también a conocer y, si el car-
burante les alcanzara, la elevaran tam-
bién a esas Comisiones de la ONU

que se especializan en genocidios
para que se ocuparan del tema con

tanto énfasis e insistencia con que se

ocupan de aquellos otros genocidios
europeos, asiáticos y africanos; Que
finalmente, Latinoamérica no está en
“

otro mundo”.
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OpiniónMAS SOBRE SOLIDARIDAD
"Gobernary ser gobernado son

los dos extremos, señala Benedetti,
de un hecho fundamental: LA PO-

LITICA; al renunciar a ambos, ese
verdadero hombre que postula
Gibrán, se niega a si mismo toda

responsabilidad, todo compromi-
sopolítico", y agrega: "Ahora bien,
esa desafiliación, ¿a quien puede
interesar prioritariamente sino a

quienes defiendeny usufructúan un
orden económico que basa sus in-

gentes beneficios en la plusvalía,
que es como decir: el ocio renta-

do?

Para las distintas formas de eva-

sión hay evidentemente muchas

explicaciones posibles, pero fren-
te a cierto concertado interés a ni-
ve! internacional, en mutilar las

rebeldías juveniles mediante pro-

puestas de crudo irracionalismo, es
dable conjeturar que la famosa

desafiliación se ha convertido en

una más de las empresas multina-

cionales que dominan en el area

capitalista y sus suburbios, aunque
esta vez se trate de una empresa
ideológica cuyo dividendo no ha de

medirse en dolares contantes y so-

nantes, sino en la singular e indi-

recta garantía de eludir riesgos. Es
por eso que desconfío del ARQUE-
RO que menciona ese señor en su

poema (del número 10 de NEXO,
en contratapa).

GIBRAN ES DEL NUNDO:
"Me podré identificar como el ar-

quero del que un niño parta como

flecha viviente, pero nunca lo de-

jaría en manos de arqueros como

vosotros".

Me despido aclarando que el

desacuerdo personal con dicha

contratapa no cambia mi opinión
sobre NEXO, ya que desde el pri-
mer número de esta tercera época
me parece un medio informativo

dignamente elaborado, sobre todo

para aquellos que estamos intere-
sados en saber mas cosas de Uru-

guay y América Latina.
Héctor Cuello

En El Artículo “SOLIDARIDAD" apa-
recido en el número anterior de NEXO,
Miguel Soler expone una serie de con-

ceptos que suscribimos con gusto en

su totalidad. En el se expresan una bue-

na cantidad de formas de practicar la

solidaridad en actitudes frente a los

retos cotidianos; algunas son tomas de
posición intelectuales , otras, conduc-
tas particulares, pero todas ellas valió-
sas cuando se siente el impulso de con-

tribuir y a veces simplemente no Ínter-

ferir con ese gran proyecto de CIVIL!-
ZACION DEL FUTURO que tantos han

necesitado ayudar a construir desde el

principio de los tiempos hasta la actúa-
lidad.

Pero el mismo Soler, en la presen-
tación de esa lista de situaciones en

que se puede ser solidario además de

cuando se contribuye a la promoción y
financiación de PROYECTOS, abre

dos ventanas colaterales a! tema cen-

tral que son como un reto para
introducirse por ellas, curioso de ver lo

que hay detrás.
Una es sobre el concepto de do-

nantes y receptores, y otra sobre la
idea de que en la conducta humana

se pueden sentar las bases para una

civilización de igualdad y fraternidad.

Hoy nos vamos a asomar a la pri-
mera solamente porque el espacio obli-
ga. Soler pone de manifiesto como la

actitud que calificamos corrientemen-

te de solidaria, la del donante de una

ayuda a quien o quienes la necesitan,
puede ser como un justificativo de des-
entenderse de las causas que provo-
can esas necesidades, porque en el

caso de que así no fuera, la ayuda no

se terminaría en ese acto concreto, sino
que adquiriría formas mas profundas
de acción. Y siguiendo ese camino sen-
timos como una necesidad de introdu-
cirnos en el concepto de solidaridad

para distinguirlo claramente del de be-
neficencia.

La tendencia que parece notarse en

la actualidad y mas notoriamente en

estos países del Norte que habitamos,
es a no distinguirlas por su contenido.
La actitud solidaria es la que -circuns-
tancialmente- se da al que la necesita
en apoyo de la lucha que lleva. En la

beneficencia, en cambio, no se apoya
ninguna lucha,porque el beneficia-
do no lucha. Es en ese sentido que la

solidaridad verdadera se practica de

igual a igual, mientras que la benefi-
cencía se practica de aquel que está
en una situación superior hacia el que
lo está en situación inferior. Por eso

también, en la solidaridad hay siem-

pre una cierta forma e reciprocidad,
una reciprocidad que puede no apa-
recer ni en el mismo tiempo ni en el
mismo lugar, pero que está pronta a

manifestarse porque se mantiene la-

tente hasta que aparece la ocasión;
Hasta que aparece la ocasión, por-
que ese es el sentimiento que la des-

pierta y que la mueve. En ese sentido

también, la solidaridad se practica de

igual a igual, independientemente de

que uno posea más que el otro, extre-
mo que, en esta etapa que estamos

atravesando, donde todo se tiende a

valorar solamente por sus contenidos

económicos, puede ser difícil asumir.
Son realidades que nos parece im-

portante destacar, porque explican
muchos fenómenos que de otra ma-

ñera resultan difíciles de entender. Por

ejemplo, la facilidad con que los fon-
dos oficiales, cuando los hay, se pue-
den dirigir a proyectos que tienen un

marcado contenido benéfico y las difi-
cuitades que aparecen cuando su ob-

jetivo es el apoyo a los esfuerzos co-
lectivos para resolver sus propios pro-
blemas.

Al sistema le interesa que se ate-

núen las situaciones de extrema mi-

seria, porque son generadoras de de-

lincuencia, de conflictos sociales, etc.,
pero en cambio no le interesa en abso

luto que se desarrollen situaciones de

autodefensa, de concientización o de

autosuficiencia, porque pueden con-

ducir a que se desarrolle el espíritu de
lucha por cambios profundos en la so-
dedad.

Y es también por ese camino que
vale la pena repensar si es conducen-
te la lucha por el famoso 0.7%, ya que
es un fondo que administran los Esta-

dos y que, en consecuencia, irán por
los cáminos de la beneficencia y no

por los de los cambios, o sea para
ayudar al equilibrio de las regiones dé-
biles y frenar las luchas latentes que
naturalmente subsisten.

Rafael Cárdenas
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Temas

JUAN CARLOS ONETTI
Montevideo, 1 de julio de 1909, Madrid, 30 de mayo de 1994

Desde los veinte años residió en Buenos Aires donde se dedicó al periodismo.
Fue secretario de redacción del semanario uruguayo Marcha y del argentino
Vea y Lea. En 1939 publicó su primera novela: El Pozo, acogida como un hito

de la narrativa hispanoamericana por sus innovaciones formales.
Tras publicar: Tierra de nadie y Para esta noche, inició en 1950, con La vida

breve, un ciclo novelesco centrado en la imaginaria ciudad de Santa María y que
a lo largo de mas de cuarenta años se ha desplegado en las novelas: El astillero,
Juntacadáveres, Dejemos hablar al viento y Cuando ya no importe.

En 1954 regresó a Montevideo para asumir la dirección de las bibliotecas

municipales, colaborar en el periódico Acción y formar parte del directorio de la

Comedia Nacional. Durante este período publicó nuevas novelas: Los adioses,
La tumba sin nombre, La muerte y la niña y Tiempo de abrazar.

Encarcelado por el gobierno de Bordaberry en 1973, se exilió en Madrid al

año siguiente. Nunca más volvió a su país
En 1974 se publicaron sus Cuentos Completos y posteriormente la recopi-

lación: Presencia y otros relatos y la novela corta Cuando entonces.
Mientras tanto, en su modesto apartamento madrileño de la Avda. De las Américas, Onetti vivió pendiente de las malas

y buenas nuevas de Uruguay y siguió siendo él mismo, acaso mejor que él mismo, tal vez porque cruzó cada vez con mas

recuencia (sin perder su imparcialidad) el puente que vinculó su corazón con el mundo.

Después de todo, si bien puede tener razón el escritor Ramón Chao cuando afirma que Onetti es “un hombre en un

mundo ocupado por fantasmas”, habría que anotar también que, sin embargo, siempre encontró “fantasmas” con quienes
comunicarse.

En 1980 se le concedió el premio Cervantes y en 1985 el Premio Nacional de literatura de Uruguay.
Cuenta Mario Benedetti: ‘‘Conocí personalmente a Onetti al final de los años 40, en una cervecería montevideana. Era

a primera vez que algunos escritores (apenas treintañeros) dialogábamos con el maestro, bastante precoz, por cierto, ya
que increíblemente estrenaba los cuarenta. De aquella ocasión todavía recuerdo dos de mis asombros: la pasmosa y
ítmica regularidad con que fue consumiendo quince jarras de cerveza y la absoluta falta de afectación con que decía
josas originales. No era simple cuesción de admirarlo ni (algo más bien imposible) de imitarlo; se trataba tan solo de

egistrar una actitud y abrir ojos y orejas ante ella.
”

Escuchemos una de sus ideas memorables dichas ya en El Pozo: "Se dice que hay varias maneras de mentir, pero la
ñas repugnante de todas es decir la verdad, toda la verdad, ocultando el alma de los hechos. Porque los hechos son

iempre vacíos, son recipientes que tomarán la forma del sentimiento que los llena.”

EL ALMUERZO Capitulo XVI de “Dejemos hablar al viento”

La cabeza, el perfil, la línea de la nariz, comenzaron a

legar tan abundantes como cuando uno se sienta en un

ufaneo de plaza y se rodea de granos oara atraer palomas.
En cuanto a los desnudos ambivalentes - dos - la histo-

■' a fue distinta. Con la cabeza podía recobrar y celebraba
; '• vieja, eterna , recién llegada sabiduría. Con las insinúa-
• <ones de desnudos volví a sentir una reiterada mentira:
c '9 yo era otro, que pintaba de manera distinta y mejor.

' aro aquí no tratamos de cuadros ; apenas de un libro, una
■ ¿toria. No valen la pena la entrega y la explicación.

Miré muchas horas el primer desnudo, supe que estaba
• acho para mí, por milagro, por falta de comprensión y que
r ¡o vendería a nadie. O casi.

Dormí hasta el mediodía, envolví el cuadro, los apuntes
;■ -S desnudos que podían ser expuestos sin mayor peli-
• d, sin que importara, a la estupidez de los hombres. Por
'• iarde me tiré al sol y dormí con una botella de vino. No
• uería hablar con las mujeres. Luego caminé por la costa
- Jmo un jugador de ruleta supersticioso, jugando el juego
: e se llamaba “en cualquier momento puede aparecer la
: -i ,deal y tal vez yo no la entienda”. Era indispensable mi-
•. r el agua sin interés, caminar distraído.

Empezaba el hambre del almuerzo cuando volví a mi
fracaso y encontré a Carve sentado junto a su casa en uno

de esos pedazos de arena que Cristiani llamaba terraza.
Estaba tomando vino y con él era difícil acertar si estaba
borracho o no; o si lograba fluctuar entre la lucidez y la

torpeza. Le pedí un vaso de vino mientras él me decía:
--Usted nunca se deja ver.

-Camino todo el día por la playa. Usted puede verme cuan-
do quiera desde cualquiera de las diez ventanas de su casa.

-Están siempre cerradas. Los discos y yo. Nada más. No
necesito más.

Pensé en los litros de vino y en el Heriberto de turno. No
hice comentarios.
-Creo que Frieda organizará una reunión aquí mañana de
noche.

Puso un paquete de cigarrillos sobre la mesa.

-Es cierto; yo no sabía que usted andaba por acá - dijo
después de acercarme el encendedor - Aunque uno nun-

ca adivina por donde anda usted. Ni siquiera es posible
intuirlo - tomó otro trago -; con otra gente me pasa. Puede
almorzar conmigo, puede quedarse a vivir aquí, no impor-
ta cuanto tiempo. Pero de lo que tiene bajo el brazo, nada;
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Temasno tengo dinero, no pienso ni puedo comprar.
Encendí la pipa y estuve mirando el compás de las pare-

jas de delfines.
-No tengo dinero - repitió
-De veras, usted nunca tuvo dinero - dije -, algún milpesos
alguna vez. Solo traje esto para que lo vea Antes de que
uno de los dos se muera. Sería una lástima. Además solo

pinto olas y no las vendo.

Sentado en los escalones le olí freír huevos con jamón.
Yo miraba el mar, aguardando la ola imposible, la carpeta
bajo los pies. De vez en cuando, Carve venía sudoroso a

tomar un trago de la damajuana y ofrecerme otro.
-No - decía yo, mirando los delfines con voz indiferente
nunca bebo antes de la noche.

--Sin embargo, en alguna ocasión - dijo él -. ¿O es un pro-
cedimiento nuevo para vender cuadros?
--Es posible; en alguna ocasión. Pero recuerdo, había mu-

jeres, este mundo era distinto. No vine a venderle nada;
vine a mostrar. Después del almuerzo; hay tiempo. - Le-
vanté ia damajuana para mojarme los labios, por cortesía,
para impedir que él fuera en aquella playa, un pobre borra-
cho solitario de mediodía; hundí el corcho y murmuré con

tristeza - :Solo vendo olas y la ola que me gustaría , o no,

venderle, no fue pintada aún. Ni siquiera pude veria, ni si-
quiera se rompió en la costa una ola falsa que pudiera re-

presentarla, contarme chismes, adelantarme la verdad.
--Tan temprano y ya borracho - dijo con alegría; volvió a

meterse en la casa.

Pero olas así no había y yo no llegaba a creer tanto en su

ausencia como para empezar a pintarla. No era una ola del

Pacífico, no era una ola japonesa; que eso quede aclara-
do. Tal vez ni mereciera mí firma al pie. Era una ola borro-

sa, con la cresta de un blanco sucio (agregar, por modes-
tia, como dijo otro) de ópalo; inmunda mezcla de orines,
ojos reventados. Elementos: vendas con sangre y pus, pero
ya desteñidas; corchos con marcas borradas; gargajos que
podían confundirse con almejas; saliva de epiléptico, pe-
dazos sin filo de yeso, restos de vómitos, bordes de mué-

bles viejos y molestos, toallitas higiénicas semideshechas -

pero, cualquier playa nuestra: todo absorbido por la ola y
hrmando su espuma, su altura, su respetable blancura
dudosa.

Miré, ya muy lejos, el subir y bajar de ios delfines. Tenía
muchas cosas para completar mi ola ideal; pero moriría sin
verla. Volví a mojarme la lengua con la damajuana y la dejé
al sol.
Comimos jamón con huevos mientras hablábamos de mu-

chas cosas y personas.
• Usted le tiene miedo al canto gregoriano - dijo Carve -. Y

sin embargo es el principio y el fin. Tal vez le tenga miedo

por eso. Como dicen los Goncourt, la gente se pone sutil,
inteligente, cuando empieza a formársele mierda en los in-
destinos. Por eso hablo del canto gregoriano.
Duede ser cierto - dije -, muchas veces pensé lo mismo

/ Y después qué? Pero vo tengo la manía de pintar.
Cue reviente, se embalse, toda la música en el canto

gregoriano. Yo pinto.
- Yo hago la guerra dijo riendo, mientras encendía un ci-

gamillo -. Bueno, usted caminó cuadras para mostrarmne

ia carpeta.

--Si, pero la comida todavía no me hizo el mismo efecto
No estoy espiritual. Páseme, por favor, la damajuana.
Debía ser cerca de las cinco cuando simulé estar borra-

cho. saqué la carpeta de abajo de la mesa y la hice volar

hasta el diván.
--Puede refregar la nariz todo el tiempo que quiera. Ahí no
empieza ni termina nada. No es canto gregoriano.

Salí afuera, a los escalones, a la playa; no quería mu-

chas cosas, pero me limitaba a pensar que un aborto eos-

taba quinientas piastras.
A la media hora vino a sentarse a mi lado, en los escalo-

nes, mirando como yo el agua. Todo estaba verde y peces
de plata saltaban en el aire y volvían a hundirse. Casi des-

esperado pensé en restos de naufragio para mi ola. Tal vez

hayamos pasado al sol, en el aire que empezaba a enfriar-

se, cerca de una hora en silencio. Cuando empezó a oscu-

recer, se tocó el bigote y dijo, sin entusiasmo -

--¿Cuanto?
--¿Todo?

-Apartaría algunas cosas.
Me puse a reír con ganas y sin ruido.

-¿Apartar? No-no; todo o nada. Todo por mil maravedíes
-Usted está loco - comentó con tristeza.
-Hace rato. Si no estuviera loco no le ofrecería , no le re-

galaría la carpeta por mil. Necesito el dinero, ¿Miró las ca-
bezas y la nariz de las cabezas?

-Muy buenas. Miré eso y otras cosas.

-No hice otras cosas. Ni para usted ni para mi. Solo hay
cartulinas y cartones.

Dejó pasar un tiempo, un cigarrillo entero.

-¿Está viviendo en lo de Frieda? - preguntó.
-Si, solo un tiempo.
Entonces descubrí las parejas de delfines, hundiéndose y
saliendo, rítmicas, sin alterar su marcha.
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Dice EDUARDO GALEANO en sus

“CURSOS DE LA FACULTAD DE IMPUNIDADES”

Cómo desprestigiar al Estado:

Otra materia de la Facultad de Impunidades trata de los po-
líticos y el Estado. Los mismos políticos que impunemente
han exprimido al Estado hasta la última gota, han descu-

bierto ahora que el Estado es inútil y merece ser arrojado a

la basura. A lo largo de muchos años, ellos han convertido
los derechos de los ciudadanos en favores del poder, han
puesto al público al servicio del servicio público y han hecho

del Estado un laberinto lleno de parásitos que deambulan
hacia ninguna parte. Seguramente Franz Kafka hubiera cam-

biado de tema si hubiera conocido a la burocracia latinoa-

mericana, en esos países donde de día falta agua y de noche
falta luz, los teléfonos no funcionan, las cartas no llegan y
los expedientes tienen hijos.

Y ahora los políticos tradicionales que hicieron al enfermo,
nos venden el hospital: devueltos al gobierno tras el ocaso de las

dictaduras militares, ellos entonan salmos a la gloria del dinero
libre y sacrifican, en los altares del mercado, a las empresas
públicas.
Impunidad de los dueños del mundo. Hágase la voluntad de

los países ricos, aunque los países ricos son ricos precisamente
porque predican la libertad económica pero no la practican.
Nuestra buena conducta se mide por la puntualidad en los pa-
gos y la capacidad de obediencia. Los acreedores golpean la mesa
y nuestros gobiernos civiles humillan la cabeza y juran que van
a privatizarlo todo. Los numeritos prueban que en América Lati-
na la libertad del dinero favorece su evasión, no su inversión, y
que así la especulación se ríe de la producción y la economía se

convierte en una ruleta; pero las trompetas anuncian al capital
privado como si fuera un rescate del Quinto de Caballería.
Nuestros gobiernos quieren privatizarlo todo, sí, y empiezan

por poner bandera de remate a los sectores clave de la sobera-
nía nacional: las comunicaciones, la energía, el transporte.
Privatizarlo todo, y de ser posible también los hospitales y las

escuelas, y los cementerios y las cárceles y los zoológicos. Todo
menos las Fuerzas Armadas, que casualmente son las que se

llevan la parte del león de los sueldos y gastos de cada presu-
puesto público. En el nuevo Estado, Estado de la Seguridad
Nacional, la burocracia militar es sagrada. Y si no, ¿quién va a

ocuparse del costo social de los “programas de ajuste”?. La im-
punidad del dinero, que en nuestras tierras mata por hambre o

bala, exige que el Estado benefactor deje paso al Estado juez y
gendarme: juez vulnerable al soborno y la amenaza, implacable
gendarme de los pobres.

de "Ser como ellos"
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